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' 1 iDDera el m DO P¡ 
u 

Cuando era el crojiista chiquitín, oía 
cantar los versos qne sirven de enca-
1>eíainienlo, sin que en esa feliz edad, 
se diera cuenta de su aignifioado. Más 
tarde, nos reíamos al oír el estribillo, 
fie la carencia de lóf^ica, y yn tallndi-
tos, hemoH observado con tristeza, quo 
ftquel que no se amolda a la corriente, 
8ea en bien o en mal—esto es lo de me
nos—se le ríen al princiy)io, se tienen 
serios disgustos después, y, finalmente, 
fi no existe autoridad bastante para 
'lamarle al orden, se le deja por loco. 
Esta gradación se obtiene en todos los 
<ii'dene8 de la vida, lo mismo el clérigo 
que el seglar. 

¿A qué viene este preámbulo? Pre
guntará el lector. Pues senoillamente, 
a demostrar que en el orden interna
cional, ocurre exactamente lo mismo 
que en el social. 

Comenzaron los aliados a ponernos 
buena cara, halagándonos en extremo. 
^n vista del mal resultado, todo lo es
pañol era lo mejor, y al creer que lodo 
el monto era oiógnno, nos ])ropu«ieron 
que nos incautáramos de los barcos 
alemanes y austi-iacos anclados en 
nuestros puertos; a raíz ile la negativa, 
pretendieron que los portugueses pa
saran por el territorio hispano; luego, 
1« prensa aliadófila trató de llevar al 
ánimo de las gentes la convicción de 
<lue la última Nota francesa denuncia-
"* un horrendo crimen contra el dere 
cho de gentes, perpetrado por Alema
nia. Y resultó otra copla de Calaínos, 
'o mismo que los supuestos malos tra
tos a los prisioneros franceses, al prin-
***PÍo de la guerra. Se quejan los habi-
"^ntes de Lille que comen mal y la co
c i d a es escasa, pues ¿para qué es el 
•^Knroao bloqueo, sino para esto? Si 
* rancia impone el hambre a Alemania, 
¿de qué se queja si ella es la verdad«-
•'a Autora de que sus hijos padezcan 
hambre? ¿Es que acaso tiene la preten-
•í6n de qno sean alimentados espléndi
da y gratui tamente por Alemania? 
Pero si a Alemania se la priva de ví-
^•rea, ¿de dónde los va a sacar? 

Hao« cientos de afios que tenemos 
'̂̂  Sispafia redactada la contestación a 

"> Kota íraocesa, en aquellos dos ver
bos de Góngora: 

me gu^o en tan gran extremo 
•* «inido a mi dalio, con mi remof» 

No satisfechos cou la polvareda »r-
»ttad« y sin resultado, tornan a que 
declare España piratas a los submari-
''oa y el término de las aguas jurisdic
cionales sean de siete a ocho millas, en 
lugar de" las tres qne son las otor
gad as. 

Y, poi- último, ya quo del gobierno 
no consiguen todo cuanto quieren, or
ganizan uua ciinipaña en ja prensa, en 
contra de todos los militares que escri
ben d é l a guerra, conuünando al go
bierno para quo proliiba en absoluto 
que nadie que vista unifífrme, publi
que nada relativo a la gran hecatombe 
humana que so desarrolla en la vieja 
Europa. ¿No es tan lógica esta ])reten-
sión como los versitos de marras? 

Además, estos señores que con tanta 
insistencia piden semejante contrasen
tido, ignoran lo preceptuado en la úl
tima parte del artículo 12 de las Orde
nanzas militares: «El contentarse regu
larmente con hacer lo preciso de, su 
deber sin que su proi)ia voluntad ade
lante cosa algúni\, y el hablar pocas ve
ces de la profesión militar, SON PRUE
BAS DE ORAN DESIDIA E INAP
TITUD PARA LA CARRERA DE 
LAS ARMAS.* ¿Está claro? ¿Cómo 
puede un gobierno derogar de un plu
mazo las sabias Ordenanzas del iiu)lvi-
(lablo Carlos III? En ellas se manda ta
xativamente que se hable de la proíe-
bión militar, a menudo, con fruición, y 
¿qué mejor ocasión que la presente, en 
la cual arde la vieja Europa, y hasta 
la nación menoci militar del miuido, 
Inglaterra, ha adoptado el servicio mi
litar obligatorio, ¡jara obedecer, cuan
to ordenan las Ordenanzas? 

La guerra nos ha demostrado que el 
pensar por suenta i>ropia era un aoto 
muy poco habitual y se demuestia en 
todos los asuntos que los aliados hacen 
más hincapié. Sefj;unamente que los 
que piden a los Poderes constituidos 
que un barbero escriba de asuntos 
militares y un militar* de cosas ecle
siásticas, se titularán amantes de la li
bertad, del progreso y desearán que 
cada cual exponga sus ideas... Igual 
qué pienso yo. 

Con el ñn de que se pueda poner en 
parangón el proceder de un grupo de 
beligerantes que no se titula amigo de 
España y el otro que se deshace en 
qne vayamos a su ladc por el procedi
miento, la causa, el pretexto, que se 
sea, daremos la siguiente noticia debi
damente comprobada. 

El gobierno alemán, para contrarres
tar en alguna manera la falta de tone
laje de España, propuso al gobierno 
español que dispusiera de unos cuan
tos barcos germanos, surtos en los 
puertos españoles, y con ellos se reme-

' diara la crisis que pasamos y la vida 
nacional se desarrollara espléndida. Al 
mismo tiempo puso a disposición de 
España las miles de toneladas de car
bón alemán que hicieran falta—tone
ladas 60.000, 100,000-al precio de 20 
pesetas la tonelada, puesto en un puer
to neutral holaniés. La única condi
ción puesta por Alemania al gobierno 
español, fué el que recabara de Ingla

terra y Francia, considerara tantíVlos 
barcos como el ¡carbón, de propiedad 
española, con lo cual nos beneficiába
mos en el número que fuera do buques 
y en tener el carbón que tanto necesi
tamos, a precio y cantidad baratísimos. 
Pues bien; ¿sabéis lo que ha contesta
do nuestra amiga Albión? Que declina 
y desestima semejante proposición. Con 
esta respuesta el gobierno español tiene 
que renunciar a la oferta tan prove
chosa para nosotros, gracias a las ama
bilidades de los que, desde el siglo ca
torce, no han hecho más que trabajar 
para el hundimiento de nuestra que
rida España. 

B. MARIO 

La Guerra 
En la gaeirs, ¡qué terribles 

son hoy día las batallas! 
. El choque de dos ejércitos, 
con cañones y metiHlla,.. 
la fusilería, envuelta 
en humaredas cerradas, 
por fogonazos fatídicos 
a cada instante alumbrada... 
de proyectiles modernos 
las horribles granizadas, 
barriendo a los batallones, 
dejando en su puesto, lágrimas, 
sangre, palpitantes miembros... 
y mil víctimas humanas 
que espiran dando alaridos 
de dolor, despecho y rabia. 
Y si llegan a las manos 
los restos de grandes masas, 
ya ordenados y rehechos 
en conformación compacta... 
la señal de ataque oida, 
¡cómo las tropas se lanzan 
eon bayonetas, puñales, 
machetes.,, y se desgarran 
se derriban y se'arroHan, 
desapiadados se matan! 
No es menos horrible el choque 
de las férreas armadas... 
de submarinos que hunden 
acorazados de escuadra, 
Y erizan del mar el fondo 
con buques riquezas y armas. 
¡Cuanto estrago! (cuánta ruina! 
¡cuanta asolación y lástimas!... 
¡Con cuánta razón ordena 
nuestro Santísimo Papa 
roguemos a Dios se firme 
pronto la paz anhelada! 

V. P. J, 

iel 1(1 j« li M ' 
LA DISTRIBUCIÓN DE LA COLECTA 

EN LA DIÓCESIS DK SEVILLA 

He aquí, en cifras redondas, la dis
tribución hecha por el Eminentísimo 
Sr. Cardenal Almaraz, de la colecta del 
«Día de la Prensa Católica» que ascen
dió a algo más de 11.000 ])esetas. 

10 "(o al Dinero de S. Pedro 1,100 
|)esetaa. 

20 °(o al Tesoro Nacional de la Bue
na Prensa, 2.200 pesetas. 

10 °|o a fondo de reserva para |>r()-

mover la fiesta el ailo próxitao. L i d ) 
pesetas. 

60 "[o a publicaciones y obras dioce
sanas, 6.600 pesetas. 

Y estas 6,600 pesetas dispuso se dis
tribuyeran, haciendo ds ellaS'cnátt'^) 
partes iguales de 1,650 pesetas éáda 
una, con el siguiente destino: • 

La 1.* paia la Asociación Nacional de 
la Buena Prensa qxie lia sufragado to
dos los gastos que han sido nétíesarítjs 
para celebrar la Fiesta en Sevilla y 
promoverla en la Diócesis y en tffda 
España. 

La 2." para éi Centro de Propaganda 
<íOra et Labora» que ha realizado todo 
el trabajo de propaganda y organiza
ción dirigido al anterior fin. 

La 3." íntetfra para el diario cntólico 
diocesano El Correo de Andalucía. 

La i.* paradistribuirl-i dw^waím^n-
te, psto es, Según su importancia, entre 
quince publicaciones católicas diocesa
nas no diarias en la siguiente forma: 
A las revistas religiosas El Adalid Se
ráfico, El Santo Escapulario y Lá Voz 
de 8. Antonio, 260 pesetas a sada una, 
A las hojas parroquiales Diocesana, de 
san Andrés, de la Magdalena, de Arcos 
de la Frontera, de Carmona, de Caealla, 
de Constantina, de Ecija, de Huelva, de 
Valverde del Camino y de Viso del Al
cor, 76 pesetas a cada una, Y a la pu
blicación obrera de Sevilla El Obrero, 
también 76 pesetas. 

De aquí y de allá 
De un artículo de fondo del cMor-

ning Post»: 
«El arreglo projjuesto por Mr. Lloyd 

en la cuestión irlandesa no nos ayuda
rá a ganar la guerra; pero podria muy 
bien ayudarnos a perderla. Da fuerzas 
a la única facción d^l Reino Unido en 
la cual no se puede t. ^&v oonñanjíg, e 
incidentalmente crea una dualidad de 
administración en estas islas, lo qne 
es siempre una fuente de fiaquexa en 
tiempos <le guerra. 

El partido de los l^nn Fein es ac
tualmente, según nnestros informes^ «I 
partido popular en Irlanda. Su divifift, 
amarilla, blanca y verde, con un )«Zo 
de crespón, se Ve en todas p»rteB, y 
cada vez quo u» rebelde vuelve n Dn-
blfu, es llevado en hombros por luir ca* 
lies de la ciudad.» 

He aquí la descripción de lo qae ee 
actualmente la Prensa liberal. Dice un 
per ió'I ico de Madrid: 

cjQué cosa tan asquerosa es nn dia
rio en estos tiempos. 

En un mismo número halláis un ar
ticulo de fondo en qne se defiende la 
razón, el derecho, la justicia; otro ar
tículo en que se pide para el pueblo 
mayor instrucción, que debe ser admi-


